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NÜ-MEftOS SUELTOS DOS CUARTOS 

Anuncios y coinunicailos 

á precios ciinv^'ncionalcs 

ADVE«TENCIA. 

Por causas agenas á nueslM volontail y que n» i 
hemos puiliiio evitar, nos vemos obligados a no |)re- i 

^íijar (lia ninguno para la pul)li(:aci()U de este perió­
dico: saldrá por consiguiente cuatro veces al mes. 

OTRA. 
A imitación de nuestro aprecialde colega «El iile8\ 

Político» Ínterin nos acordemos de la suspensión 
del tercer numero, estaremos publicando el siguien­
te decreto: 

Art." 1.° Se anula el decreto de veis.te de Se­
tiembre de este año, acerca de la prensa |)ülíl!ca. 

Art.* 2." Los Gobt^riiadores civiles iiropomirán al 
Gobierino v en caso urgente acorduán desde lúe-
ĝ> la suspensión de las publicariones que preparen, 
'•uxüien ó tisciten la comisión de ios delitos de que 
h;d)ia el articulo 2.* de la ley ¡le orlen publico, y 
set"ialadamente, de los comprendidos en io.s artícu­
los ^67 y 174 de el cóiiigo penal, dando luenta al 
Gobierno. 

Arl.' 3.' Q.:edan derogadas l-is lüsposiciones que 
sê  opongan a la ejeruí ion ile la presente—Giceta 
"üeialíde Madrid del veinte y Iri-s de Diciembre de mil 
ochocientos setenta v tres. 

NUESTRO IDEAL. 

Mnchos años ha venirnos trabajando por 
la causa no la libertad bajo la form- .ie 1̂  
«epúhlica democrálica, de la República uni -
lari». Todo nuestro afán, nuestro humilde 
valimiento, lo hemos dedicado sictnpre á la 
realización de un peder giibernalivo que sin 
"csmenbrar un alomo de nuestro territorio, 
'uera el que planteara nuestro ideal, sal­
vando la ilesventurada España de tanta per-
*Urvacion como ha venido sufriendo hasta 

el din. Grandes sinsahores henio.s espori-
tnenlado, no por .itaqtips dirijjidos <i l;i co­
lectividad, ó incjor .¡iclio á 'a (íscufíla ([ue 
tanto respetíiitios y siempte dcfrrKicreaios; 
no á la [tersona que, si bien importa tríe­
nos, es no obstante la ([uc tnas siente los 
efectos de la pasión que produce el despe­
cho unas veces y otras la envidia. Empero, 
nuncí causa ni motivo alguno ha shjc bas­
tante para detenernos en el camino digne 
y honroso que nuestro ideal nos trazara: 
nue.stro ohjf?t¡vo situado en punto fiijo del 
orizonte político de Espaíía, si bien en­
vuelto eqtrb mil maiiifeslaciones turbulentas 
que tantos y tan gravi'.siinos niales han cau­
sado, no se ha dosviailo del cuadrat^.te á quo 
rc'nimossicrupre sugelos: y así, hoy que co­
mienza á lucirel astro de nuestra aprecia­
ción política, natural e.i ([ue nos demos la 
enorahueiia y nos regocij'.?mos .<(in mas dese­
os que el bien de la patria quo tanto amamos 
y del olvidado [)ais en que vivimo.s y al ([ue 
debemos la primera mirada de su bello cielo 
y el primer cariño desu maternidad. 

Se ha cumplido satisfactoriamente cuanto 
senliamos en nuestra conciencia política, 
por mas que el mote y el ridiculo hayan 
querido imprimir su torpe huella en nues­
tras apreciaciones sinceras y dignas del respe-

!ü t ntos descreídos y tornadizos hom­
bres ptiblicos. 

Mas, no basta el hecho, es decir, el es­
tablecimiento de la República unitaria: es 
preciso mas; se hace indispensable que la 
proclamación de nuestra forma fie gobier­
no, asi que haga el orden en todas las pro­
vincias que con tanta avidez lo exigen; de­
senvuelto el plan político que le señale la 


